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RESUMEN 
 
La Alta Velocidad Ferroviaria es un nuevo fenómeno social que está revolucionando el 
mundo del transporte en los países desarrollados. A remolque de las experiencias de Japón y 
Francia en este terreno, España inauguró en abril de 1.992 los primeros 471 km de la primera 
línea de alta velocidad en ancho de vía internacional (1.435 mm), distinto del ibérico 
(1.668mm), que unía Madrid y Sevilla,  creando un nuevo acceso ferroviario a Andalucía desde 
la meseta, con unos tiempos de viaje muy atractivos. 
 
 Las ciudades enlazadas dentro de este corredor (Ciudad Real, Puertollano y Córdoba), 
han tenido una transformación muy importante a nivel urbanístico, económico, de movilidad de 
la población..., en las que la presencia de una estación de alta velocidad ha sido el catalizador 
principal de todos los efectos territoriales que han tenido lugar. El ferrocarril de alta velocidad 
ha supuesto una mejora tan importante en los tiempos de viaje, que ha convertido a estas 
ciudades en nuevos nodos de atracción e intermodalidad en sus áreas de influencia, acercando 
los núcleos de población entre sí y aumentando las relaciones comerciales y turísticas, 
devolviendo al ferrocarril la imagen de desarrollo y progreso que tuvo en sus inicios a finales 
del s.XIX y principios del s.XX. 
 
 Actualmente se están proyectando en España unos ambiciosos planes de vertebración 
de alta velocidad uniendo todas las capitales de provincia españolas y de conexión a la red 
europea, que tomando como centro Madrid articularán el territorio hacia la periferia peninsular 
en diversos corredores: norte-noroeste por Guadarrama, noreste a Francia por Cataluña, este a 
Levante, sur a Andalucía y Oeste a Portugal por Extremadura. 
 
 Este último corredor es de suma importancia para Extremadura donde las 
comunicaciones ferroviarias son precarias. Las actuales líneas son de vía única sin electrificar 
y no pueden competir con la carretera, sobretodo en conexiones regionales y con Madrid. 
Además, la conexión es inexistente con Castilla-León y muy deficiente con Sevilla, lo que 
provoca un lastre de cara al desarrollo y generación de riqueza que un ferrocarril competitivo 
provoca en un territorio. 
 
 Se han considerado diferentes trazados del futuro AVE Madrid-Lisboa por 
Extremadura. A tenor de los diferentes criterios cualitativos escogidos (población servida 
directa por el AVE, distancias, nº de paradas, coste de las obras, impacto ambiental, 
intermodalidad y transporte de mercancías) se han tratado de hallar los trazados más 
adecuados de cara a optimizar los efectos positivos de desarrollo y progreso que una 
infraestructura de este tipo produciría a nivel territorial en Extremadura. Efectos que, por otra 
parte, se conocen mejor gracias a la década de experiencia que se ha obtenido en ciudades 
como Ciudad Real y Puertollano, muy semejantes en la mayoría de los aspectos a las 
extremeñas (Cáceres, Mérida, Badajoz,...). 
 
 Algunos de los criterios descritos anteriormente (ser la zona de mayor población de 
Extremadura, tener trazados por relieves más suaves, tener menor impacto ambiental o mayor 
intermodalidad), determinan que los trazados que discurren por Mérida y Badajoz crean mayor 
vertebración de la región y tienen unas consecuencias mucho más favorables que otros, donde 
el trazado no conecta en altas prestaciones las tres ciudades más importantes de Extremadura: 
Cáceres, Mérida y Badajoz (denominados en la tesina Centro CMB-1,2 y Sur-S). 
 
 Portugal, al igual que España, ha tomado el estandarte de la alta velocidad y tiene 
proyectadas diversas conexiones con España. Para la conexión con Madrid se han planteado 
dos propuestas distintas: por el norte de Extremadura (no bien vista desde España) y por 
Badajoz (más acorde con los intereses extremeños y con mayor probabilidad de construcción). 
Esta última opción beneficiaría a Extremadura y a las regiones portuguesas centrales con un 
desarrollo importante a todos los niveles. 
